




























de explicar por qué se convirtió en "un 
fantasma que recorrió al mundo". Como 
aberrante también resulta colocar a Martí 
en el mismo saco discursivo que a Sar
miento, con el pretexto de que ambos, 
como intelectuales, actuaban desde una 
posición hegemónica. La diametral dife
rencia de posiciones de estos dos pensa
dores constituye el más claro mentís a una 
teoría que no siempre distingue entre lo 
blanco y lo negro, entre lo verdadero y 
lo falso, entre lo que está a la derecha y 
lo que está a la izquierda. A propósito, 
Martí vivió 16 años en Estados Unidos, 
pero con una actitud enunciativa y una 
narrativa totalmente distinta a la prepon
derante en aquellos medios. Su claro dis
tanciamiento de la que llamó la América 
europea quedó expresado cuando escribió: 
"viví en el monstruo y le conozco las 
entrañas: y mi honda es la de David". 
Nunca coqueteó con lo que de monstruo 
tenía ya en su época aquella cultura y 
supo zafarse de las tensiones elitistas que 
ahora ahogan a más de un intelectual 
emigrado. Es lamentable que con tres 
plumazos narrativos y posmodernos se 
quiera deslegitimar la monumental obra 
teórico-espiritual y práctica de quien no 
sólo representó como muy pocos a los 
pobres de la Tierra, sino que vino con 
ellos a echar su suerte en los campos de 
batalla. 

De lo que se trata entonces no es de 
promover una actitud antiglobal o contra
global basada en la negación de la univer
salidad y de cualquier herencia moderna, 
sino de elaborar un proyecto discursivo, y 
más que todo práctico, para una globali
zación alternativa que permita la supervi
vencia del género humano. Y en la 
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realización de ese propósito, Marx y Martí, 
por supuesto traídos al siglo XXI, tienen 
mucho que decirnos. 

En cuanto al poscolonialismo sólo que
daría por hacerle una última objeción: ¿no 
son aplicables a él mismo muchos de los 
elementos que critica en otras concepcio
nes?, ¿no se trata también de una especie 
de meta-relato con pretensiones universa
lizantes, válidas tanto para la India, como 
para los inmigrados en Estados U nidos y 
los latinoamericanos al sur del Río Bravo?, 
¿no es un discurso elaborado en los cen
tros de poder?, ¿no pretenden los teóricos 
poscoloniales representar a los subalter
nos?, ¿qué garantiza que esta metacrítica 
no sea absorbida (si ya de hecho no lo está) 
por las propias estructuras homogeneízan
tes que pretende combatir?, ¿por qué no 
considerar también subalternizador a este 
discurso si al igual que los muchos otros 
se mueve del centro a la periferia y sigue 
proyectando una imagen del otro a partir 
de fuentes teóricas primermundistas?, ¿no 
será ésta una nueva forma de colonialis
mo académico? 

Todo parece indicar que en sentido ge
neral, como opina Mabel Moraña, las teo
rías poscoloniales siguen pretendiendo 
"hacer de América Latina un constructo 
que confirme la centralidad y el vanguar
dismo teórico globalizante de quienes la 
interpretan y aspiran a representarla dis
cursivamente". Nuestra América "sigue 
siendo vista, en este sentido, como expor
tadora de materias primas para el conoci
miento e importadora de paradigmas 
manufacturados a sus expensas en los cen
tros que se enriquecen con los productos 
que colocan en los mismos mercados que 
los abastecen". 27 LJ 
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